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El año de 

laArmada 

Ángel Tafalla H ace unañosehizoalaArma­
da un delicado encargo: for­
mar como uno de sus Oficia­
les alaherederadela Corona 
Doña Leonor de Barbón. Re­

latar mi percepción de cómo se ha desarro­
llado este importante cometido y qué conse­
cuencias podrá tener para la Armada es -en 
este día de nuestra Patrona la Virgen del Car­
men- el intento de estas líneas. 

La Princesa de Asturias, como el resto de 
sus compañeros en este año, es una persona 
en las cercanías delos veinte años. A esa edad 
en que abandonas la adolescencia, tu com­
portamiento puede ser muy diverso en fun­
ción de la responsabilidad que el entorno te 
otorgue. Puedes actuar como un adulto com­
pleto o mostrar signos de inmadurez si te si­
guen considerando un adolescente. LaArma­
da intenta formar a sus Guardiamarinas en 
conocimientos y responsabilidad aunque 
considerándolos alumnos todavía no se les 
aplica el Código de Justicia Militar pero sí un 
sistema educativo y disciplinario estricto. 
Doña Leonor, por su inteligencia y dedica­
ción, ha superado con creces el reto general 
de convertir un joven en Oficial llamado ali­
derar -sin más motivación que la propia- a 
sus subordinados a través de situaciones que 
pueden ser difíciles por el entorno marítimo 
en que se desarrollan. Y esta nueva adquirida 
personalidad deberá ser compatible no solo 
con la disciplina de aceptar órdenes, sino de 

mostrarse siempre leal con sus superiores. 
Esteprocesonormalmente lellevaalaArma­
da cinco años, pero en el caso del Guadiama­
rina Barbón ha tenido que ser comprimido 
en tan solo uno, si bien es cierto que parte de 
esta manera de comportarseysu ética asocia­
da es análoga a la del Ejército de Tierra y la 
Infanta venía de un año en la Academia Ge­
neral de Zaragoza. La parte operativa de la 
Armada era sin embargo esencialmente no­
vedosa para ella, salvo algunas materias: me­
teorología, artillería, etc., consolidables con 
los otros dos ejércitos. Ha habido que diseñar 
un plan especial para Doña Leonor que sus­
tituya a lo que un Alumno corriente debe 
aprender en cinco años en la Escuela Naval 
Militar para obtener su despacho de Oficial y 
el título de Ingeniería asociado. Como Udes. 
sin duda comprenderán todo este proceso ha 
sido difícil tantoparaDoñaLeonorcomopara 
sus Profesores. La Armada se distingue de 
otras profesiones -como reconocía el viejo 
Diccionario Marítimo-por lo sublime de sus 
teorías y lo rudo de sus prácticas. Así pues, 
parte del año del Guardiamarina Barbón ha 
estado embarcado, primero en el «Juan Se­
bastián de Elcano» y posteriormente en la 
Fragata «Bias de Lezo». El «Elcano» puede 
sonar más a aventura que a dureza para un 
Guardiamarina pues cuando embarca en él 
ya viene fogueado por numerosas singladu­
ras. Pero para Doña Leonor que provenía de 
un entorno terrestre ha debido ser más difícil 
que para sus compañeros. El embarque en la 
«Bias de Lezo» le habrá servido para compro­
bar lo denso delos ejercicios tácticos enlamar 
en relación al devenir clásico del «Elcano». 
Creo que todo este esfuerzo de la Armada y la 
Heredera ha logrado, no que Doña Leonor 
esté formada como un Oficial naval normal, 
pero sí quepuedacomprendercómopiensan 
y cuál es la organización superior de la Arma­
da, aspectos quizás más importantes dada la 
alta responsabilidad que le espera. 

Pero este año de formación de la Princesa 
de Asturias ha traído consigo otra consecuen-

cia adicional: ha puesto el foco de la atención 
nacional sobre la Armada y eso que numero­
sos acontecimientos domésticos e internacio­
nales-la mayoría de ellos desagradables-han 
atraído la de los españoles durante este agita­
do periodo de tiempo. La Armada, más allá 
de lo llamativo de sus uniformes -Doña Leo­
nor los ha realzado sin duda- y la impresio­
nante estampa de sus buques es una Institu­
ción que se esfuerza en defender los intereses 
españolesenydesdelamaryeso que nuestros 
gobiernos y la población en general no tiene 
una gran sensibilidad marítima. Los tiempos 
que nos está tocandovivirestánnotablemen­
te agitados por actores tan variopintos como 
los Sres. Trumpy Putin. Son periodos de con­
goja internacional y más que pueden aconte­
cer. Las Marinas de Guerra no son institucio­
nesquesepuedanimprovisai:; pueslos buques 
exigen periodos largos de definición y cons­
trucción y la formación de sus dotaciones -y 
aquí solo hemos vislumbrado la delos Oficia­
les- requieren muchos años. Sirvan como 
ejemplo los submarinos clase S-B0ylaagonía 
del reemplazo de la aviación embarcada. Au­
mentando un año los fondos no se remedia 
el abandono de tanto tiempo aunque sí pue­
de mejorar la operatividad de la Fuerza al fi­
nanciarse mantenimiento, combustible y 
dietas. Y este aumento de actividad es lo que 
nuestra opinión pública está pudiendo captar 
como telón de fondo de su atención sobre 
Doña Leonor. Pero después de tantos años 
aceptando disciplinada y resignadamente las 
decisiones del gobierno de turno, la Armada 
tiene problemas graves de descapitalización 
aunque no sean tan evidentes; solo cabe rezar 
para que no seamos llamados a actuar antes 
de haber logrado salir del pozo en el que caí­
mos. Ojalá la futura Reina de España cuente 
con una Armada que pueda defender nues­
tros intereses adecuadamente. Y de paso, 
comprenda a los marinos. 
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E 
s fácil para los P?líti­
cos y comentanstas 
de guardia echar las 
culpas de todo lo que 
ocurre en Torre Pa­

checo a Vox. ¡Delito de odio! Si el 
partido de Abascal tuviera tanta 
fuerza como para llamar a la gue­
rra, España estaría en llamas y lo 
está por la calor, no por los discur­
sos antiinmigración. Ocurre que, 
como en tantas otras cuestiones, 
la progresía de manual y la ultra­
derecha de oficio explican con 
brochazos un asunto tan comple­
jo, el de cierta emigración, que 
mantiene en vilo a toda Europa. 
Durante mucho tiempo hemos 
mantenido la boca cerrada, ajus­
tando el lenguaje alo políticamen­
te correcto, a esconder lanaciona­
lidad de los delincuentes, a no 
estigmatizar a los menores no 
acompañados, a deglutir imposi­
ciones buenistas en lugar de mirar 
de frente a un problema que más 
pronto que tarde acabaría explo­
tando, como se ha visto ahora en 
Torre Pacheco, yen otros momen­
tos, en Cataluña o en Almería. 

No hace muchos días, Suiza se 
enfrentó a una polémica por la 
actuación de ciertos emigrantes 
en las piscinas públicas, oh, gran 
debate. Ha quedado claro que los 
que agitan, como se dice, el avis­
pero son los que no aportan solu­
ciones más que la de proteger al 
extranjero, sea quien sea, contra la 
opinión de los que viven en esos 
barrios donde la integración es 
complicada y donde a veces se ven 
fuera de un sistema de ayudas que 
sí alcanza a los otros. Claro, cuan­
do todo esto explota, la izquierda 
buen rollo echa la culpa a la ultra­
derecha tremenda. Los de Vox no 
crean el problema, sino que inten­
tan beneficiarse de él. 

Torre Pacheco se perfila, pues, 
como el retrato de un fracaso por 
no mirar más allá de una senti­
mentalidad fingida con un subra­
yado de banda sonora triste. No se 
trata de expulsar a cientos de miles 
de personas que viven aquí tran­
quilamente, pero sí de vigilar 
quién llega y qué hace. Cuando la 
izquierda se pregunta por qué hay 
barrios obreros que votan a Vox, 
deberían responderse a qué opri­
midos están defendiendo, porque 
a veces se ponen en el bando equi­
vocado. 


